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del doctor Rafael María Carrasquilla, recomienda su vida 
ejemplar a la juventud y a los maestros del Departamento, 
como modelo de civismo digno de gratitud y admiración; 

Copia del presente decreto será enviad-a a los maestros de 
todos los establecimientos de educación para que sea leído a 
los alumnos, previa una adecuada conferencia sobre la vida 
y merecimientos del más esclarecido de los maestros colom­
bianos. 

Con nota especial remítase también copia de este decre­
to a la honorable Consiliatura del Colegio Mayor de Nuestra 
Señora del Rosario y al señor Rector del mismo estableci­
miento. -Pu blíquese. 

Dado en Cali, a 24 de marzo de 1930. 
TULIO RAFFO 

El Director general de Educación Pública, 
LUIS CARLOS PEÑA M. 

Departamento de Caldas -- Sociedad de Mejoras Públicas-Mani­

zales, marzo 2r de 1930. 

Consili2tura del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario. 
Bogotá. 

Me es grato transcribir a· ustedes la siguiente proposición 
presentada a la co�sideración de esta Corporación por los ho­
norables socios .doctores Arcesio Londoño Palacio y Juan Bo­
te�o Trujillo, en su sesión extraordinaria del día de ayer y 
aprobada por unanimidad: 

<e La Sociedad de Mejoras Públicas de Manizales registra 
con dolor en las páginas del acta de este día, la desaparición 
de Monseñor Rafael María Carrasquilla, R<!ctor ilustre del 
Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, y se asocia al 
duelo nacional producido por este infausto suceso. 

«Transcríbase esta proposición en nota de estilo a la Con­
siliatura del Colegio del Rosario y publíquese por la prensa». 

Atento y seguro servidor, 
AGUSTÍN GUTIERREZ 

Presidente. 

PRENSA 

Monseñor Carrasquiila gravemente enfermo 

En estos momentos la sociedad bogotana SP. encuen­
tra bajo la más profunda de las inquietudes con moti­
vo del delicado estado de salud de monseñor Rafael 
María Carrasquilla, gloria de la patria por muchos 
títulos. 

Monseñor Carrasquilla es profundamente querido en 
Bogotá, donde su ,familia ligada a la historia goza de 

merecido prt>stigio; igualmente, todas las capas socia­
les ven en monseñor Carrasquilla a un emJnente co­
lombiano que en la cátedra sagrada, en el cumplimien­
to del elevado magisterio, en la rectoría del Rosario, 
en las ar.tividades científica-s y literarias ha dado re­

nombre a la república. 
Unimos nuestros votos fervientes a los muchos que 

en estos momentos se hacen por la mejoría de la salud 
de tan eminente colombiano. 

(Mundo al Día, marzo , 5). · 

La enfermedad del doctor Carrasquilla 

El país del cual es monseñor Carrasquilla uno de 
sus más nobles ornatos intelectuales tiene que recibir 

con honda y sincera emoción la noticia de la enferme­
dad que amenaza la vida de este insigne ciudadano y 
príncipe de la Iglesia. 
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Monseñor Carrasquilla encarna un tipo de hombre 
que no abunda precisamente en las zonas ecuatoriales. 
Filósofo 'y maestro de j�ventudes, todas las horas de 
su meritoria existencia las consagró al amor de los 
libros y a la propaganda _de. verdades que para él tu­
vieron siempre la rígida inflexibilidad de los dogmas. 
El espíritu de Tomás de Aquino y su concepción filo­
sófica tuvieron en el humanista del Rosario su más 
fiel y fervoroso discípulo. 

El magisterio, que en monseñor Carrasquilla fue 
herencia de sus progenitores, tenía para él los caracte­
res de un culto al que rendía el ·homenaje de su eru­
dición y de su Inteligencia. Formó varias generacio­
nes de colombianos que hoy siguen con angustia el 
curso de la dolencia que lo aflige y hacen votos por 
el restablecimiento de esa salud preciosa para la patria. 

Gran ciudadano y patriota ejemplar. Monseñor Ca­
rrasquilla le ha prestado a la república eminentes ser­
viciós en su triple carácter de maestro, de filósofo y 
de eclesiástico. 

Aquel «perfume del respeto» que un glosador con­
temporáneo considera como virtud suprema del maes­
tro rodeó siempre la figura austera de Carrasqullla e 
Invadió la cátedra de filosofía que sirvió por espacio 
de varios lustros. 

Monseñor Carrasquilla es el rector irreemplazable del 
instituto procero que fundó Fray Cristóbal de Torres 
y cuya crónica se confunde con la historia misma de 
la república. 

El alma de esta ciudad de Santa Fe de Bogotá, que 
fue tan suya, cierra un círculo de emoción en torno al 
lecho del ilustre paciente. 

(La Tarde, sábado 15 de marzo). 
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MONS. CARRASQUILLA 

Bogotá asiste con sincero dolor a la agonía de este 
Ilustre sacerdote, una de las más egregias figuras de la 
Iglesia y del magisterio colombiano. Desde hace -cua­
renta años monseñor Carrasquilta ha dedicado todas las 
fuerzas de su grande espíritu a la educación de la ju­
ver:tud. Su vida entera la consagró al Colegio Mayor 
de Nuestra Señora del Rosario. Allí preparó él varias 
generaciones que luégo han salido a servir a la patria 
en diversos campos de la actividad, llevando como fir­
me coraza las enseñanzas del maestro y su ejemplo no­
bilísimo. Quien pasó por las aulas del Rosario no olvi­
dará jamás la silueta de monseñor Carrasquilla ni deja­
rá de oír su palabra elocuente. Muchos pueden no com­
partir las doctrinas filosóficas del profesor insigne; pero 
todos sus discípulos respetaron siempre la convicción 
profunda que las animaba y admiraron el talento prodi­
gioso con que sabía exponerlas.- Y aun los más escépti­
cos le acompañaron en su culto por la Bordadita, la pa­
trona del histórico colegio. 

Sólo queremos hoy unir nuestra voz al concierto uná­
nime de los corazones bogotanos. que hacen votos por­
que monseñor Carrasquilla pueda salir triunfante de esta 
lucha que su frágil envoltura corpórea está librando con 
la muerte. 

Sus patricios pergaminos lo obligaban a ser óptimo 
patriota. Las enseñanzas de su padre lo encarrilaron por 
el sendero de la abnegación. Las órdenes sagradas lo 
condujeron al magisterio. 

Nació maestro. Pero en su sabio magisterio nunca 
olvidó el gesto festivo que a don Ricardo Carrasquilla 
mereció tanto aprecio. 

Orador de escuela clásica, su elocuencia no podí¡¡. 

menos de rememorar la clásica francesa de Fenelon, de 




